
 
 
 
 
 

 

 

 
 
Marzo de 2010 
 
 
Apreciado miembro de nuestra Iglesia, 
 
     Uno de los mayores gozos de mi vida es mi vocación de sacerdote Capuchino. Amo a 
San Francisco, sus ideales y su estilo de vida. Una característica que  definía su 
ministerio  era descansar en la bondad de sus vecinos y amigos que le ayudaban  en su 
misión y le proveían para cubrir las necesidades materiales  de aquello a los que servía. 
 
     En mi Ministerio como Arzobispo de Boston, yo también descanso en la gente llena 
de fe, que como usted, quieren compartir sus talentos y sus dones para ayudar a que 
nuestra Arquidiócesis puede continuar esta misión tan importante. Sus aportaciones 
anteriores han significado mucho, de hecho la necesidad del Ministerio de la Iglesia ha 
crecido más durante estos tiempos económicamente tan difíciles.  
 
     Con esta realidad en mi mente, me acerco a usted, siguiendo la tradición de San 
Francisco, para pedirle su apoyo generoso para esta Colecta Católica Anual 2010. 
 
     Durante la Cuaresma se nos recuerda de una manera especial nuestra llamada a 
compartir con nuestros hermanos y hermanas en la Iglesia y con la comunidad en 
general. Como católicos, se nos recuerda también que aunque seamos muy generosos, 
nunca podremos comparar nuestra generosidad con la generosidad y bondad de Dios, 
que es la fuente de todos nuestros dones y bendiciones. 
 
     Por favor recuerde que su contribución hará una gran diferencia en la ayuda que 
puedan recibir las personas que se benefician de los servicios y ministerios fundados 
por Colecta Católica Anual. Le agradezco de antemano su apoyo y le pido que ore por 
el éxito de la Colecta. 
 
     Con la seguridad de mis oraciones por ustedes y por todos los que usted lleva en su 
corazón, quedo Muy agradecido en Cristo, 
 
 
 
Arzobispo de Boston 
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